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LA PRESENCIA FEMENINA EN LA NOVELA 

LOS RECUERDOS DEL PORVENIR DE ELENA GARRO 

Por: Lic. Plácida Méndez Carreón 

Dice Ernesto Sábato que"los personajes profundos de una novela 

salen siempre del alma del propio creador". 1  

En la novela Los recuerdos del porvenir de Elena Garro, sus pro-

tagonistas tienen un aire de familia la misma autora dice de su 

obra: 

"Cada personaje está hecho de dos o tres 
personas que conozco, pongo las virtudes de 
uno, la bellez1 de otro, algunas frases de 
otra más ...".1  

En esta obra, la escritora experimenta sin cesar la necesidad 

de detener su mirada en dos personajes femeninos, de hacerlos 

actuar ante ellos mismos y ante nosotros. Estos personajes son 

Julia e Isabel. Ellas son las protagonistas de la obra y son al 

mismo tiempo antagonicas y complementarias. Ambas son amantes del 

general Rosas, y las dos sufren la represión del general pero, 

como dice Emma Rizo, al contrario que Julia, Isabel no logra 

evadirse en el aire, no encuentra el milagro que pueda salvarla. 

De este modo Isabel ocupará el lugar de Julia no sólo en la 

1  Citado por Germán Gullón en Teoría de la novela. 
Madrid, 1974, Ed. Taurus. p. 269. 

2 Patricia vega: "Elena Garro, la mejor autora de la lengua 
española del siglo XX: Carballo en La jornada 23-nov-91, p. 39 
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cama del general:"Aunque me condene tengo que volver a ver al 

general Francisco Rosas"(p. 293) sino también como responsable de 

los pecados de todo el pueblo: "Aquí estaré con mi amor a solas 

como recuerdo del porvenir por los siglos de los siglos"(p.295). 

Isabel es el símbolo de la memoria de Ixtepec, una memoria que 

como la malinche es traidora y a veces invierte el orden del tiempo 

y nos lleva a un lugar oscuro donde: 

"No podía avanzar: giraba sobre sí misma como en aquella noche 

dentro de la Iglesia, en que buscó a Francisco Rosas y se separo de 

los suyos"(p.286) 

Por otro lado, Julia es la contraparte de Isabel, ella es la 

que logra escapar de la represión del general Rosas, a través de 

esa forma etérea y de sus recuerdos infantiles. Su memoria, a 

diferencia de la de Isabel la lleva, a través del camino de la 

fantasía, al mundo mágico de su infancia. Ella avanza segura de 

encontrar la libertad y la encuentra. 

Julia no es una mujer común: ella es extranjera, distinta y 

misteriosa. En realidad, el pueblo sabe muy poco sobre ella: 

"Nunca había andado nadie como ella en Ixtepec. Sus 

costumbres, su manera de hablar, de caminar y mirar a los hombres 

toda era distinto en Julia..."(p. 39) 



Ixtepec tendrá que pagar la traición de Isabel y sólo 

recordará uno a uno los gestos de Julia, que seguirá siendo un 

misterio para él "Aquí hubo un milagro y no lo vi..." dirá el 

hotelero de Ixtepec en donde ahora sólo hay polvo. Quizás lo que no 

es capaz de ver, no sólo el hotelero sino todo el pueblo, es la 

fantasía, para la cual estaban negados: "Sólo eramos la piedra 

sobre la cual caen los golpes repetidos como una imperturbable gota 

de agua" (p.165) 

Isabel, por su parte, es también la memoria de Ixtepec ya que 

en la novela se da una unificación. El pueblo cuenta a través de 

sus recuerdos hechos de su pasado, pero contemplados ahora como 

recuerdos. Esos recuerdos conducen a Isabel, al igual que a 

Ixtepec, a una memoria cuyo destino es la muerte. Ella estaba del 

lado de Francisco Rosas. Sin embargo, el mismo Rosas andaba en 

busca de un pasado y ese pasado era Julia. 

Rosas toma a Isabel porque desea imponerse ante el pueblo, que 

lo ha visto perder con Julia. El representa la figura del macho al 

que Octavio Paz, identifica con el conquistador: 

"Es el poder aislado en sí mismo, exterior, es la 

incomunicación pura, la soledad que se desata así misma y devalúa 

lo que toca".3  

Octavio Paz.Ellaberinto de la soledad, p. 104 
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Rosas:"el conquistador", "el gran chingón", ha tocado a Isabel 

y la ha devaluado, como lo hizo Cortés con Doña Marina. Como Eva al 

comer del fruto prohibido es arrojada del paraíso. 

La escritora dice que las mujeres somos traidoras por 

naturaleza: "No lo reconocemos, pero somos traidoras. Como tenemos 

que vivir de acuerdo con las ideas o la férula de un Señor, pues no 

nos queda de otra sino la traición".4  

En la obra, Rosas ordena sin mirar siquiera a Isabel que se 

desvista y ella obedece sin replicar. En ese instante, Rosas se 

encontro en la cama: "con un cuerpo extraño que obedecía sin decir 

una palabra"(p. 246) 

Esta pasividad abierta de Isabel la lleva a perder su 

identidad, es la "Chingada". Para Octavio Paz: 

"pierde su nombre no es nadie ya, se confunde con la nada, es 

la Nada. Y sin embargo, es la atroz encarnación de la mujer 

femenina".5  

4 Javier Jaramillo. "Trabajo por necesidad: Elena Garro" en 
El búho Sup. Cult. de Excelsior, 30-nov-91, p.2 

Octavio Paz. El laberinto de la soledad, p. 77 



Tal vez ahora entendamos mejor porque la sociedad mexicana es 

creada por hombres en beneficio de los hombres y en la que la mujer 

es reelegada. De ahí nos explicamos por qué Elena Garro tardó 

tantos años en publicar sus libros. 

Simone de Beauvoir y las feministas explican esta conducta por 

el hecho de que la mujer debido a su condición social, esta 

obiligada a la pasividad: 

"Sólo el hombre es activo. La mujer trata 
entonces, por medio del amor de abarcar la 
actividad del hombre para poder estar en su 
mundo. 	Busca la fusión con el hombre para 
poder salir de su imperfección. Cuando él se 
va, cuando la deja se siente perdida. Porque 
sin él, ella no es nada".°  

Pero este estado de cosas, según Beauvoir está destinado a 

desaparecer cuando también la mujer conquiste su autonomía y su 

actividad. Entonces, aun cuando el hombre este lejos ya no se 

sentirá vacía. La autora nos muestra en El segundo sexo la 

situación existencial falsa e injusta de la mujer, por error social 

y no por leyes naturales, y proclama la necesidad de una 

rectificación radical, partiendo de la voluntad de la propia mujer, 

para rechazar la condición de objeto condenado a la pasividad para 

comportarse como un ser humano consciente libre y responsable, con 

la misma vocación de transcendencia individual que el hombre, 

puesto que como él es persona y ser humano. Respecto a lo anterior 

Elena Garro nos dice lo siguiente: 

6 Simone de Beauvoir. El segundo sexo, p. 75. 
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"La mujer ha estado sometida cierto, pero depende en gran 

: parte de ella, porque si no le da la gana no la somete nadie" 

En la novela Isabel por unos instantes también se rebela ante 

esta situación de sumisión: 

"A Isabel le disgustaba que establecieran diferencias entre 

ella y sus hermanos. le humillaba la idea de que el único futuro 

para las mujeres fuera el matrimonio"(p.22) 

En la novela podemos apreciar la originalidad de Elena Garro 

en su voz y talento narrativo para plasmar una visión del mundo por 

el cual transcurre la condición femenina. La misma autora opina 

sobre la fatalidad de sus personajes femeninos: 

"Creo que todos están tomados de mujeres que conocí. Y sí creo 

que hay mucha fatalidad, las mujeres mexicanas tienen muy marcado 

el sentido fatalista".8  

Este sentido fatalista está presente en la obra Los recuerdos  

del porvenir al convertirse Isabel en "la piedra maldita" como 

testimonio del pecado. 

7 Rafael Luviano y Ricardo Pacheco "Elena Garro o la sombra 
morada de una bugambilia" en Excelsior, 8-clic-91, p.1 

8 Fatricla Vega: "En el catolicismo existe un margen más 
grande entre el bien y el mal". La jornada, 22-nov-91, p.24. 
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Ahora bien, aunque la condición histórica de la mujer nos dice 

que ha tenido muchas desventajas en relación con el hombre. 

También es cierto que en la actualidad una mujer con actividad 

propia, no se siente aniquilada si le falta el hombre. 

Elena, al igual que Isabel es expulsada del jardín paradisíaco 

y desde la distancia ha tenido que rastrear uno a uno los 

fragmentos que fundamentan su existencia. Y aquí la literatura 

demostró más que nunca su verdadera necesidad de existir, al 

convertirse en el fundamento de la vida de la escritora. 

Julia e Isabel tienen como denominador común su condición 

femenina oprimida. Ante el hecho de ser ambas amantes del general 

Rosas, las dos son objeto de la represión de éste. Aunque sólo 

Julia logre escapar de esta opresión. 

Así mismo, el pueblo, como personaje-narrador de la obra, es 

el que le recuerda todo lo que le reprimió durante tanto tiempo. Y 

gracias a la memoria de sus protagonistas es como vamos 

recostruyendo toda su historia. 

La infancia de la escritora es transcendental en la obra, 

reflejada constantemente en los personajes de la novela. Esta 

infancia se revela gracias a la memoria y, en la memoria se da la 
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coexistencia de espacios y de tiempos. Respecto a lo anterior, y 

en particular sobre esta obra, la escritora dice: 

"Escribí Los recuerdos del porvenir  como un homenaje a Iguala, 

a mi infancia y a aquellos personajes a los que admiré tanto" 

La escritora se buscó así misma en la escritura y todo le 

salió al encuentro: su pasado, su país, su familia y su historia. 

En la infancia, parece decirnos Elena Garro, el tiempo es 

realmente nuestro, por eso Julia e Isabel deciden su universo, 

deshacen y reconstruyen a su antojo los minutos de su vida. 

En Isabel, por ejemplo, hay un desdoblamiento de personajes: 

"Había dos Isabeles, una que deambulaba 
por los patios y las habitaciones y la otra que 
vivía en una esfera lejana,fija en el espacio. 
Y la Isabel suspendida podía desprenderse en 
cualquier instante, cruzar los espacios como un 
aerolito y caer en un tiempo desconocido"(p.29) 

Tal vez la Isabel suspendida en el espacio, al igual que 

Ixtepec es la que se refugia en la memoria de la infancia como el 

lugar donde se es feliz. 

Veamos lo que dice Ixtepec: 

"Y sin embargo en la memoria hay un jardín iluminado por el 

sol, radiante de pájaros, poblado de carreras y de gritos"(p.11) 
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Ella, como Ixtepec, trata de rescatar la memoria perdida. Y a 

través de sus recuerdos recorre la línea mágica que une a los dos 

mundos, el real y el fantástico en sus múltiples dimensiones 

espacio-temporales. Para la misma autora, la infancia también juega 

un papel fundamental en su vida: 

"Yo era muy feliz de niña. Vivíamos en un 
caserón muy grande,teníamos jardín, corrales, 
dos pozos...Para mí esa era la felicidad y 
cuando salí de allí la dicha se acabó y nunca 
la he vueltp a experimentar en forma tan 

Esa felicidad en el jardín también es la de Julia e Isabel de 

Los recuerdos del porvenir, ya que al evocar la infancia se 

unifican los tiempos: "El jardín se abría como un hermoso abanico 

de reflejos"(p.196). De este modo vemos como la infancia redime con 

intensidad la mezquina realidad el tiempo infantil reememorado 

permite la alianza con los personajes de la obra y con la misma 

autora. Configurando una temporalidad absoluta en donde la infancia 

constituye la única y posible realidad. 

A través de la lectura de la obra, descubrimos como la vida 

normal del pueblo de Ixtepec es alterada por los militares, 

encabezados por el general Rosas, principal representante del 

gobierno autoritario, durante la época de la Revolución Mexicana y 

agente directo de la represión política-social y vital del pueblo. 

9 Patricia Vega,"La monja enseñaba a leer y yo veía entrar la 
luz por las ventanas: Garro" en La jornada, 21-nov-91,p.13 
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Por otro lado, Julia será no sólo la amante del agente 

represor, sino también el objeto de deseo del pueblo. Surgirá una 

esperanza representada en el teatro que permite tener, aunque sólo 

sea por unos instantes, una visión diferente de la vida. 

En la segunda parte del libro se da una ruptura con la fuga de 

Julia. Ella guiada por la fantasía, es conducida aparentemente a la 

muerte, pero por un acto de magia se libera del tiempo cíclico que 

predomina en toda la obra y logra revivir en un tiempo mítico. 

La palabra crea un nuevo mundo y diferente: un mundo de 

fantasía que envuelve la realidad literaria. 

Así Jean Chevalier dice: 

"La expresión simbólica traduce el esfuerzo del hombre para 

descifrar y dominar un destino que se le escapa a través de las 

oscuridades que lo envuelven" 1° 

En la novela, la autora nos invita como lectores a conocer un 

mundo diferente, el cual hay que descifrar e interpretar poco a 

poco mientras vamos recorriendo sus "recuerdos", llenos de 

fantasía desde la primera línea:"Aquí estoy, sentado sobre esta 

piedra aparente"(p.9). La piedra aparente será el símbolo que nos 

ayudará a interpretar la vida del pueblo. 

M Jean Chevalier. Introducción al Diccionario de los 
símbolos. Barcelona, edit. Herder, 1981,p. 
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La piedra ocupa un lugar importante en la tradición antigua, 

es una palabra simbólica porque se dice que existe entre el alma y 

la piedra una relación estrecha. En la obra, Isabel Moncada es 

expulsada del paraíso y arrojada a las tinieblas: 

"Después de mucho buscarla, Gregoria la halló tirada muy 

abajo, convertida en piedra"(p.249) 

La piedra también como elemento de la construcción, está 

ligada a la sedentarización de los pueblos, y a una especie de 

cristalización cíclica: "Aquí sigue la piedra, memoria de mis 

duelos...". Es también el símbolo de la vida estática que retiene 

el alma de los antepasados: 

"Aquí estaré con mi amor a solas como recuerdo del porvenir 

por los siglos de los siglos..."(p.295) 

Otro de los símbolos importantes en la obra es el jardín. El 

jardín es el símbolo del paraíso terrenal, del cosmos que lo tiene 

como centro del paraíso celestial. Se sabe que el paraíso terrenal 

del Génesis era un jardín y Adán lo cultivaba. 

En la obra los hermanos Moncada también cuidaban un jardín: 

"Los niños cuidaban el jardín". En el jardín paradisíaco Dios 

colocó a Eva y Adán y ambos son expulsados por haber comido del 

fruto prohibido. 
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En la novela Nicolás e Isabel son expulsados también por su 

amor incestuoso: 

"Isabel se aparta despacio, cruza el jardín y desaparece... 

Nicolás verá salir a Isabel...Con el rostro transfigurado, perdida 

en un mundo desconocido para e1"(p.16). 

El muro del jardín mantiene las fuerzas internas que florecen 

sólo se penetra de nuevo en el jardín por una puerta estrecha. Este 

jardín, será al que volverá Julia al lograr recuperar su memoria 

infantil y.  cruzar junto con ella el muro: 

"Llegó descalza a los portales, caminando frente a un futuro 

que se alzaba delante de sus ojos como un muro blanco..."(p.135- 

136). 

El pueblo al igual que Isabel, tiene que permanecer inmóvil 

porque esa es su realidad, ya que sólo es testimonio de un pasado 

abolido: 

"En verdad no sé lo que pasó... Llegué a un 
lugar donde los grillos están inmóviles, en 
actitud de cantar y sin haber cantado nunca, 
donde el polvo queda a la mitad de su vuelo y 
las rosas se paralizan en el aire bajo un cielo 
fijo.A111 estuve. Allí estuvimos todos"(p.44). 

Ese día inmóvil será el inicio de la muerte en que quedará 

sumido Ixtepec: "Este es un día muy largo...NO tendrá fin aquí nos 

quedaremos siempre"(p.281). 
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Julia e Isabel dos mujeres distintas y al mismo tiempo 

complementarias, la primera es el símbolo de la libertad y de la 

vida, la madre etérea, el amor idealizado, sublimado y por lo mismo 

imposible de alcanzar. 

La segunda nos recordará el mito femenino. Eva y la Malinche 

símbolos también de represión y muerte. 

En la obra, vemos como la imaginación de Julia sigue siendo 

una actividad proyectada hacia el pasado, de la que el pueblo 

extrae sus imágenes-recuerdo incapaz de poseer la fantasía provista 

de ingenio y de ilusión que le permite a Julia recuperar su memoria 

infantil y alcanzar con ello la felicidad y el alejamiento total de 

las penumbras de Ixtepec, que se convierte en espectador pasivo, 

simbolizado en el arriero que: 

"Vió pasar a un jinete llevando en sus 
brazos a una mujer vestida de color rosa...La 
mujer se iba riendo. El arriero les dió los 
buenos días- Buenas noches!-grito Julia "( p . 145 ) 

A partir de este hecho se da en la segunda parte de la novela 

una ruptura. La desaparición de Julia deja al pueblo sin palabras. 

Este silencio se debe a que Julia se había convertido en 

símbolo de sublimación de la vida: 

"Julia tenía que ser la criatura preciosa que absorviera 

nuestras culpas...Ahora me pregunto si sabía lo que significaba 

para nosotros..."(p.90) 
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A partir de la desaparición de Julia, Ixtepec es invadido por 

el silencio: "Un silencio sombrío se extendió del Norte al Sur y el 

tiempo se volvió otra vez de piedra"(p.35) 

Gracias a este silencio sabemos que el pueblo se encuentra en 

un total abandono de sí mismo, en un mundo lleno de sombras que 

jamás volverá a iluminarse con el amor que alguna vez sintió por 

Julia Andrade, "la extranjera". 

Podríamos decir que en las imágenes reelaboradas de su 

infancia presentes en la memoria de Julia e Isabel y de todo 

Ixtepec se encierran Los recuerdos del porvenir. 

Ellos como la escritora, buscan un refugio en su memoria 

contra los ultrajes del presente lleno de opresión. Sin aceptar el 

mundo cotidiano. Así, en la novela, la autora crea paraísos 

posibles mediante la ilusión infantil y la magia del teatro. 

En la infancia de los personajes todo era posible, el espacio 

y el tiempo se convierten en un mundo mítico. El paraíso se cancela 

cuando viene el pecado (el incesto, la traición). Isabel es 

castigada por donde pecó, piedra símbolo de Ixtepec que es 

descendida al abismo por haber deseado elevarse. 

Sin embargo, estarán presentes ella y todo el pueblo, a través 

de los recuerdos. Por medio de los símbolos del jardín y de la 
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misma piedra. Ambos, llevan a recordar el pasado de Ixtepec, pero 

sólo el primero simboliza el paraíso, la vida infantil, la libertad 

y la felicidad. La piedra simboliza el pecado, la represión, el 

silencio y la muerte. La escritora sólo acepta el primer símbolo 

porque es el que le permite vivir y buscar esa otra realidad mágica 

que es la creación. 

En la obra podemos advertir como la fantasía de la escritora 

cambia rápidamente el mundo real de los personajes. Ella ha 

transpasado el umbral de la realidad cotidiana y opresiva para 

dejarse guiar por una luz mágica y poética, capaz de iluminar no 

sólo las afueras de Ixtepec, sino también, su misma vida. 

Confirmando con ello la idea de Carmen Balzer de que "mediante la 

fantasía el hombre revela su ser, sus deseos, aspiraciones e 

ideales más ocultos".11  

De acuerdo a lo anterior la escritora dice en una entrevista: 

"Yo traía la magia, y la escribí tal cual porque me salía del 

alma 

Finalmente, considero que algunos aspectos fundamentales en 

esta obra serían, la síntesis y la sencillez del lenguaje poético 

para expresar reflexiones profundas en torno a la existencia de dos 

11 Carmen Balzer. Arte fantasía y mundo. Ed. Plus Ultra, 
Argentina, 1975, p. 11. 

12 Patricia Cardona. "Elena Garro no más ideales: todo sigue 
igual" en Uno más Uno, 22-nov-91, p.26. 
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personajes femeninos, y la situación de estos frente a la opresión 

del hombre(Francisco Rosas), así como el papel privilegiado de la 

infancia que predomina en todo el texto. 

Por último, el manejo del tiempo circular, el uso de la 

imaginación y la fantasía para crear una realidad ficticia más 

cercana al realismo mágico. 

o 
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